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EXTENSIONES DEL NARCISISMO: PSICOANÁLISIS, GUERRA, CLIMA.  

E. César Merea 

Nos convoca una metáfora: el psicoanálisis como un ancla en tiempos caóticos. 
Sobre los tiempos, creo que casi todo tiempo es caótico para el humano, pero la 
metáfora, cuyo reino es la poesía, puede desplegarse para aumentar su valor.   

Pues para que el psicoanálisis sea nuestra seguridad, él mismo debe levantar 
anclas y navegar en aguas tormentosas, en posición insegura, como todo lo demás. 

Esta convocatoria de la IPA se realiza en el contexto de dos nuevas guerras, 
luego de un período siempre amenazante para la paz. Y contempla también los 
daños al ambiente, a sus efectos climáticos, y, en definitiva, a la supervivencia del 
planeta.  

El examen de ambas cuestiones nos deja una impresión penosísima. La 
guerra es connatural al hombre casi desde el inicio de los tiempos: no hay nada que 
podamos decir que la pueda evitar. La guerra no está, o está afuera, del campo de 
la palabra. Y para un psicoanalista no hay nada peor: las palabras no nos alcanzan 
o no la alcanzan. Lo mismo ocurre con el ataque al ambiente; ambos fenómenos 
parecen estar fuera del cambio por la palabra.  

Debido a esas imposibilidades, el psiquismo, que está privado de ejercer una 
acción transformadora, muestra una impotencia, cuyos efectos pueden derivar en 
una depresión, o en una melancolía, que fácilmente se “disfraza” con una suerte de 
“filosofía de la vida” cínica o nihilista. O paranoica. Que, rápidamente, produce 
también sistemas filosóficos “relativistas”. A causa de esa “naturalización”, se crea 
un statu quo permanente en la aceptación de la guerra o del deterioro al planeta.  

No podemos dejar de pensar que ese apartamiento de la vida en la polis, esa 
insensibilidad que se crea, es también la causa de sentimientos de culpa 
inconscientes. Siendo que, la única solución de la culpa humana, son las 
realizaciones, individuales o sociales, compartidas igualitariamente.   

Estimo que, en situación tan crítica, nuestra acción debería ser cáustica, y 
guiarse por el siguiente silogismo aristotélico de la primera figura:  

A. Todo lo que hay en el mundo, lo es a través del psiquismo.  

B. El psicoanálisis entiende del psiquismo. 

C. El psicoanálisis es – debe ser y estar, debe intervenir en – el centro del 
mundo de esa existencia y de todas sus expresiones.   

 

PSIQUISMO, El psiquismo es un topos, marcado por su origen traumático, y su 
conocimiento del mundo deriva de haber atravesado ese trauma de sus orígenes. 
Y contiene, desde el comienzo mismo, una marca del mundo de la materia. Estoy 
diciendo que el psiquismo, al que conceptualizamos como una instancia virtual, 
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comienza en una situación material, afirmación que puede sonar extraña a primera 
vista. ¿Por qué, y de qué manera lo es?  

La teoría del Big Bang, que es otra de nuestras anclas actuales, nos dice que 
hace 14000 millones de años se produjo una gran expansión de energía, que 
continúa, y que se expresa con la célebre ecuación einsteiniana: E=mc2.  

En ese camino, el espacio—tiempo, con esa energía, fue haciendo aparecer 
mundos que siguen naciendo y acabando. Un diálogo, (entrelazamiento) entre la 
gravitación y la termodinámica1, que fue dando lugar a la aparición en la Tierra de 
materia cada vez más compleja y específica en sus manifestaciones, hasta llegar al 
humano “inteligente”, que se reproduce, con sus dos sexos. La psico sexualidad.  

Sostengo que una huella infinitesimal del movimiento de esa energía (tiempo-
espacio), está presente en el psiquismo humano a través de la materia que nos 
constituye como sujetos. Hay, entonces, un origen material del psiquismo, a través 
de la energía de su origen, y luego, a partir del nacimiento de cada persona 
aparecen, o aumentan, sus manifestaciones imaginarias y simbólicas, producto de 
su crianza.  

Solo secundariamente el psiquismo se hace cognoscente por tener una 
experiencia de vida, que se estructura en dicha crianza, cuando es exitosa, si ella 
logra atemperar las carencias y lo traumático de los inicios, en el mundo de cada 
sujeto.  

 

PROTONARCISISMO…  Pensemos ahora en los millones de años que llevó en 
nuestra Tierra la consolidación de la sustancia viva, en una permanente síntesis y 
destrucción de moléculas hasta que su entrelazamiento pudo afianzarse en el litoral 
trifásico agua, tierra, aire. Denomino a ese aferramiento su protonarcisismo, dando 
lugar finalmente a seres vivos. Sin ese protonarcisismo, la materia se disgrega 
permanentemente, sucumbe. 

El psiquismo que surge de esa evolución, ya con esa energía traumática, está 
ligado indisolublemente – en el complejo de Edipo – a la tramitación y aceptación, 
siempre trabajosa, y rechazable in limine, de las tres diferencias fundamentales que 
lo constituyen: la diferencia yo-no yo, la diferencia de sexos, la diferencia vida-
muerte.  

Esas diferencias son el psiquismo, constituyen e instituyen el psiquismo, y si 
no se logran establecer – y generalmente se logra poco – el sujeto se ve sumergido, 
con fuerza centrífuga enorme, en el narcisismo, es decir en la creencia equivocada 
sobre nuestra unicidad individual, que reniega de los otros, y de nuestra mortalidad.  

Así como el protonarcisismo se oponía a la fuerza traumática – generadora 
pero también disruptiva – de la materia inorgánica en los orígenes, para afianzarse 
como fuerza orgánica, ya biológica, y era, por lo tanto, una defensa frente a lo 
traumático, del mismo modo, el narcisismo, en el sujeto ya constituido, es la 
continuidad de esa defensa.  
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En otras palabras: lo que es el protonarcisismo de la materia orgánica, es el 
narcisismo en el psiquismo.  

Pero, así como el protonarcisismo integra moléculas que podrían de lo 
contrario disgregarse, el narcisismo también integra al sujeto inicialmente. Además 
de su fuerza orgánica, el narcisismo es producido, intersubjetivamente, por la 
mirada de los padres que lo crean. De hecho, casi toda la patología posterior de los 
sujetos, y aún de la especie, puede deberse a la naturaleza y a la condición de esas 
miradas primordiales y primeras, o de sus faltas o fallas.  

A partir del momento en que el sujeto conoce la realidad, por reconocer las 
diferencias estructurantes, el narcisismo, en teoría, no podría perdurar. Es el final 
de His Majesty the Baby. Pero por el pánico a su disolución como sujeto, continúa 
con ese imaginario. Por eso, luego, se inventa una novela familiar, “Real”, que le da 
una ilusoria invulnerabilidad dinástica. Después seguirán todos los altibajos, 
recurrencias y patologías del narcisismo que conocemos, a lo largo del ciclo vital.  

 

…Y NARCISISMO. Afirmo que el narcisismo es un “fundamento” del humano. Es 
una plataforma común a los pilares básicos del psicoanálisis: Inconsciente; 
Resistencia – represión; Psicosexualidad infantil y complejo de Edipo. Y está 
implicado, negativamente, como resistencia, en los pilares clínicos: Método de 
indagación; Cura así producida; Teoría así ganada. En ese orden. 

Desde una perspectiva defensiva, el narcisismo como la defensa contra lo 
traumático lleva a los sujetos, aislados o en comunidades afines, a tratar de revertir 
lo traumático, es decir, cualquier ataque, real o imaginado – ya sea real ocurrente o 
como resultado de una proyección, o de identificaciones proyectivas – volcándolo 
sobre esos otros, a los que ubica como distintos, a partir de cualquier elemento, o 
“de las pequeñas diferencias”, sacándolos de su categoría de semejantes. Con la 
correspondiente reacción opuesta del otro. 

El concepto de narcisismo tiene un significado multívoco 2 , pero se ha 
vulgarizado y banalizado, en términos de egoísmo, egolatría o amor propio, Si bien, 
a Inmanuel Kant, le alcanzó con “egoísmo” para postular que era la base del “mal 
radical”.   

Freud 3 fue muy riguroso al introducirlo. Recordemos sus términos y 
fundamentos: perversión, si absorbe la vida sexual por dominio narcisista del objeto; 
homosexualidad; y luego neurosis en general, por la negación de diferencias; 
esquizofrenia; vida anímica de los niños y los pueblos primitivos; parafrenia; y luego: 
enfermedad orgánica; hipocondría; vida amorosa de los sexos.  

Sin embargo, es un término difícil de definir metapsicológicamente, Los 
términos que ya lo están, tienen algo oculto que descubrir y teorizar. ¿Cómo hacer 
con el narcisismo, generalmente tan a la vista?  

Creo que es una tarea vana si no tenemos en cuenta que el narcisismo tiene 
una metapsicología “extensa”, hacia la sociedad. Eso quizá nos haga parecer que, 
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en un esquema clásico, individual, del psicoanálisis, no sería una metapsicología 
“suficientemente profunda”.  

Su tópica es la totalidad del sujeto y del mundo de sus objetos; su dinámica, 
centrípeta y centrífuga, va de lo uno a lo otro y viceversa; pero siempre en forma 
autorreferencial, su economía abarca toda la libido disponible, pero girando, 
entrópicamente, sobre sí misma.  

 

TEORÍA. Este desarrollo implica, inevitablemente, la consideración de dos temas 
teóricos que, no extrañamente, llevan décadas en debate y siguen ahí, produciendo 
incluso distintos esquemas referenciales en nuestra disciplina. Me refiero a las 
relaciones entre las pulsiones de vida y de muerte, y al estatus de la agresión.  

Me defino claramente (hay otros autores que lo hacen, y es también una de 
las posiciones dubitativas de Freud) por la pulsión de vida como la única existente, 
definiéndose la de muerte como producto de la desligadura de la pulsión de vida. 
Clínicamente, esto puede verse tanto en las manifestaciones más melancólicas de 
la enfermedad, como en las expresiones más cotidianas de los cambios de ánimo. 

Y en cuanto a la agresión, tampoco la veo vinculada con una deflexión de la 
pulsión de muerte sino con una descarga de energía pulsional, con sentido 
narcisista. A veces con carácter nítidamente criminoso – universalizado y legalizado 
en la guerra – y a veces defensiva frente a la agresión del otro.  

 

CEREBRO, MENTE, PSIQUISMO. Incluyo ahora otro concepto de mi marco teórico. 
La secuencia evolutiva de la constitución del sujeto, en su expresión y manifestación 
en la vida, distingue tres elementos que la componen.  

El cerebro es la materia que la posibilita. La mente, es una interacción entre el 
cerebro y el medio; es la capacidad de adaptación al medio, o de adaptar el medio 
a sí mismo, por parte del sujeto, capacidad que compartimos con otros seres vivos. 
Y el psiquismo es la expresión de la dimensión intersubjetiva humana, que, como 
dije, se instituye en la crianza, con motivo de la vulnerabilidad e insuficiencia del 
sujeto, en el seno de la triangularidad y por el procesamiento de las diferencias 
estructurantes. 

Por lo tanto, la mente y el psiquismo no son sinónimos. Pero, junto con el 
cerebro, son inseparables en su manifestación. Aunque tienen orígenes y funciones 
diferentes, están inextricablemente unidos. Si bien la participación de cada parte, 
en cada acto o suceso, puede ser diferente en modo o en grado. 

El psiquismo propende a una búsqueda de unidad amorosa con los objetos, 
muy obstaculizada, sin embargo, por ser también la sede de los celos, envidias, 
narcisismo, odios y sentimientos de culpa. 
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GUERRA. Con esto entro en la concepción de la guerra: agresión descomunal del 
narcisismo de unos sobre el narcisismo de otros, que lleva inevitablemente a la 
defensa mediante la correspondiente contra agresión. Aquí ya se plantea la 
inevitabilidad de la guerra, pues el inextinguible narcisismo está en su fundamento. 
Esa inevitabilidad, que Maquiavelo fue de los primeros en querer entender, hacia 
1520, es también la que da por tierra con los intentos psicoanalíticos de 
comprenderla y contribuir a evitarla. 

Sabemos que se describen en ella las siguientes fases anteriores4: primero, la 
guerra animal, propiamente humana, tanto en el sentido mental como psíquico; 
luego las guerras primitivas de carácter sociológico, de grupos; en tercer lugar, las 
guerras históricas “civilizadas” con sentido o propósito “jurídico”; actualmente, la 
guerra tecnológica. 

Psicoanalíticamente, en cambio, toda guerra implica los cuatro tipos, en una 
mezcla donde se unen: lo instintivo del animal, lo social del sometimiento a un líder, 
lo mental de las ganancias geo políticas planeadas (el pillaje), es decir, el medio 
ambiente, dominado aún al precio de su destrucción, y lo tecnológico, producto del 
psiquismo, sobrepasado por lo mental y animal, pero que, al permitir la destrucción 
a distancia, anula la relación real con el objeto material a destruir, lo libera de 
someterse a un sentimiento de culpa directo.  

Solo si a una sociedad la detiene el miedo, o un sector de la misma capaz de 
pensar, tendríamos una defensa anti narcisística contra la guerra. Pero los “líderes 
imperiales”, de cualquier tipo, aniquilan ese pensamiento.   

 

LIDER. Por eso, aún si un sujeto, o grupo, no quisiera participar de ella, el líder y 
sus lugartenientes, y una sociedad temerosa de ellos, ejercen el poder 
amedrentador del padre de la horda, ya incorporado como prototipo en la crianza, y 
que no caduca, en toda la vertiente de un superyó cruel e indiscutible. Lo que hace 
equivaler la deserción a la muerte. Mostrando, de ese modo, el lado filicida del 
complejo de Edipo. 

Sin embargo, la obediencia al líder tampoco lo explica todo; la guerra parece 
tener vida propia 5 . Paradojalmente – como siempre en el inconsciente – la 
necesitamos, la deseamos: permite violar, matar y robar, destruir, ejercer el 
sadismo, la tortura y la crueldad, liberándonos del sentimiento de culpa.   

Y si es revolucionaria, tiene otro atractivo, intelectual, que nos envía a la 
ideología: permite creer en la utopía, mesiánica, de un mundo perfecto.  

 

IDEOLOGÍA. En directa relación con la violencia de la guerra, está la violencia de 
las ideologías, que siempre subyace a la guerra, que la racionaliza. Históricamente 
han sido cuestiones religiosas (que siguen presentes), o raciales, y luego políticas, 
siempre como oposiciones in extremis entre grupos de personas, entre naciones o 
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grupos de naciones. Pero también en el interior de una nación, cuyas guerras civiles 
tienen el mismo carácter que las que hay entre naciones.  

Una ideología, mientras sea un conjunto de ideas diversas, abierta, en debate 
entre múltiples actores, sobre cualquier asunto, es un fenómeno esencial. Pero, si 
se cierra en posición fanática, que no admite discusión, adopta la forma de una 
patología narcisística propia de la “psicología de la masa”.  

La ideología, así configurada, une la violencia y la figura del “padre de la 
horda”. Es el puente discursivo que permite al líder carismático 6  “justificar” la 
agresión y mantener su domino de origen en lo peor de lo edípico.  

 

LOCURA, PSICOSIS, NORMALIDAD. La ideología cerrada es una “locura”. La 
defino como una alienación, propia de un ideal del yo extremo, producido por obra 
de un super yo, inyectado con carácter de pasión, por el líder amenazante.   

De las tres pasiones dominantes, la amorosa, la del conocimiento, y la del 
poder7, esta última es la que lleva a la locura más generalizada. La locura es la 
manifestación de una pasión totalizante, que niega la “realidad” de los otros, que 
quedan eliminados subjetivamente por su “diferente pensar”8. O son “superfluos”9.  

La guerra, al ser su existencia “naturalizada”, muestra, asimismo, las 
relaciones entre psicosis y “normalidad”.   

Toda psicosis implica una ruptura o negación de la realidad, y la ubicación, en 
su lugar, de un delirio, o alucinación, que contiene, a pesar de su enorme 
deformación, un núcleo de verdad. 

Una verdad que el psicótico no puede decir, puesto que refleja algo familiar (o 
de la sociedad) que “no debe decirse”10. En el lugar de esa verdad negada surge 
una mentira, que se convierte en un producto o suceso “normal”. Del mismo modo 
que en el sujeto individual, la verdad social – cultural negada, queda amparada por 
un discurso encubridor. La “normalidad” (que no es salud, desde luego) se convierte 
así en el reverso de la psicosis. Y el sostenimiento de esa “mentira normal”, en el 
plano de la sociedad política, suele poner al líder en el lugar de la psicosis. 

 

CUESTIONES DE ESTADO. ECONOMÍA. He acentuado el papel del narcisismo 
como causa de la guerra, pero no quisiera que eso dificultara ver otras causas, que 
también la hacen inevitable, de orden aparentemente exterior, es decir, socio-
económico-político-cultural, que, aunque se basan también en las características de 
la mente, el psiquismo, y el cerebro, actúan con total independencia de cualquier 
deseo congruente, y que quizá resulten más irreversibles aun que los factores 
mentales y psíquicos.  

Me refiero a las “cuestiones de estado” 11  y al régimen de la producción 
industrial de armamentos, como algo incoercible. Que produce, además, una 
fenomenal “huella de carbono”. Tal vez por ello, tampoco disuaden de la guerra 
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todas las pérdidas económicas que ocasiona. Pues, además, posteriormente, 
también dan lugar a planes de reconstrucción que “sirvan” a las economías.   

Pero si hago una mirada comparativa con la época en que Freud escribió sus 
trabajos sobre la guerra, me inclino a creer que lo que llamo el factor narcisístico 
generalizado en una sociedad, los nacionalismos, por ejemplo, si bien siguen 
teniendo peso, no se precipitan a la guerra con tanta rapidez. Sino que ahora sería 
mayor el peso de los líderes mesiánicos, aunque “parezcan” menos locos que antes. 

 ¿Podemos esperar que regímenes progresivamente más democráticos 
generen lideres no guerreros?  En la evolución de la mente al psiquismo, ¿se 
disipará la impronta mental fascista que encarna el líder autoritario, de izquierda o 
derecha, y que los sujetos aceptan, anulando su propia autonomía?  

 

PSIQUISMO EXTENSO. Presentaré otra idea, bajo el concepto de “extensión”, para 
tratar de avanzar. El psiquismo es extenso, lo que es sustantivo de su condición, y 
no una manera de adjetivarlo. Su extensión consiste en que se ubica en el espacio 
“entre”, de los sujetos y las cosas.  

Damos por establecidos los términos de la 1ª y 2ª tópicas metapsicológicas.  

Una 3ª tópica pasa a centrar el psiquismo en el lugar de la escisión intra yoica 
y el narcisismo. Ese es su enfoque tópico. El conflicto entre el ideal y la realidad 
externa, es su enfoque dinámico. Y el equilibrio o desequilibrio libidinal – tanático 
de esa lucha constituye su enfoque económico.  

Pero todavía una 4ª tópica se puede establecer si incluimos los aspectos 
relacionales del sujeto. Su enfoque tópico es la relación del sujeto con el semejante 
prójimo, en la polis, (modelo, objeto, auxiliar, enemigo) (Freud). Su enfoque 
dinámico lo constituye la conflictiva del entramando de la historia, las relaciones 
intersubjetivas, el procesamiento de las diferencias trans subjetivas y la eventual 
interobjetividad social – cultural. Su enfoque económico se manifiesta en los afectos 
y el cuerpo, con las relaciones de amor – odio, es decir, una psicosomática del eros 
– tánatos y del balance energía – realidad.  La 4ª es la tópica del semejante12 y, en 
esa medida, sería un estado superior del psiquismo. 

¿Sera por esta vía extensa que podremos alentar algunas expectativas de ser 
escuchados? Tenemos ahora nuevos interrogantes y perspectivas psíquicas 
fundamentales: ¿podría ocurrir que, por obra de una tecnología más benéfica e 
igualadora, las sociedades en su conjunto progresen más que sus líderes 
beligerantes, y se opongan a la guerra? Y, en el plano genético ¿cabrá la aparición 
de cambios en nuestra naturaleza, como ya vemos en ciertos tipos de estados, de 
condición psíquica muy diversa, en la Condición del Espectro Autista? ¿Y el papel 
erótico de la mujer, actuando contra las pulsiones agresivas, metaforizado en la 
Lysistrata de Aristófanes? 

A todo esto, habría que añadirle otra perspectiva. Ya hace muchos años afirmé 
que cuando la tecnología se hiciera interior al cuerpo, habría que describir una 5ª 
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tópica. Esto ya está ocurriendo. Eso supone avanzar – sin desecharlas – sobre las 
cuatro primeras que acabo de resumir. Tarea del presente – futuro1.   

 

IDENTIFICACIÓN. La identificación con el otro, reclamada con carácter voluntarista, 
para evitar la agresión, es, desde luego, imprescindible. Pero se nos muestra difícil 
sin el reconocimiento de la heteronimia que nos compone. Las Identificaciones, que 
de por si son complejísimas, pues son tanto estructurantes como alienantes del 
sujeto, son, sin duda, el tema señalado. Pero también hay ahí cierta imposibilidad 
de “ponernos en el lugar del otro”. Pues: ¿en el lugar de qué yoes, nuestro y del 
objeto, si tenemos tantos, y son tan mutantes? Todas son dificultades.  

Permítanme un breve paréntesis. Es un gran placer para mí, recordar a 
Fernando Pessoa, en esta tierra de Portugal y en su ciudad, Lisboa, que he recorrido 
en otras ocasiones por los lugares que fueron suyos, debido a la inspiración que 
tuvieron sus heterónimos en mi manera de concebir el funcionamiento del yo.  

Nuestro yo “oficial”, “público”, que puede caer tan fácilmente en la agresión, o 
en la “ilusión” de una guerra, o del poder del líder enfermo, o de las ideologías 
fanáticas, o que puede ignorar ingenuamente el daño al planeta, ese “yo oficial”, 
evita y renuncia en esos actos a identificarse compasivamente con “el otro”13 . 
Renuncia a las dificultades, pero también a la riqueza de una heteronimia 
concertada, que sería la manifestación de una inteligencia superior. Como la que le 
otorgo al psiquismo extenso, en búsqueda de una interobjetividad.    

 

CLIMA. ¿Cómo nos comportamos los humanos frente al clima? Parecería qué con 
una actitud olímpicamente antropocéntrica. Por fuerza, eso debe desaparecer, pero 
lo será por obra, de nuevo, del miedo, o del pensar “acorde a fines”. Ignorar nuestro 
comportamiento es otra medida de nuestro narcisismo.  

Porque ya es evidente desde hace mucho que no sufrimos solo pasivamente 
ese poder de la naturaleza, que conforma nuestro primer malestar en la cultura 
(Freud), sino que estamos siendo determinantes en su deterioro, y, por 
consiguiente, en el peligro de destrucción de nuestro mundo ambiente.  

Nuevamente el narcisismo nos impide renunciar a todas aquellas prácticas 
humanas que nos envenenan, como en la ameba freudiana, con sus propios 
detritus, pero que nos otorgan una mezcla entre imaginaria, simbólica y real, de 
omnipotencia psíquica sobre la materia, los tiempos y el espacio. ¿Cómo 
detendremos la agresión al planeta? Revertir esos daños sería un trabajo colosal, 
propiamente antinarcisístico.  

 

 
1 Otra ponencia de este Congreso, sobre tecnología y mente, nos permitirá seguramente debatir 
sobre este tema. 
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FINALMENTE. Al final de su respuesta a Einstein, Freud, carente ya de mejores 
interpretaciones o impotente frente a la ineficacia de las mismas, parece explotar 
afectivamente: “simplemente no la soportamos más…, …en nosotros los pacifistas 
se agita una intolerancia constitucional…” son sus frases más impactantes. 

Pero: ¿cómo se llega a ello, a la supresión de ese sufrimiento insoportable? 
¿cómo se logra un super yo que lo consiga, potente y ordenador, pero no cruel, un 
super yo que evite el mal, pero cuya rigidez no acabe con el bien?  

Espero que siempre podamos recordar al Cándido de Voltaire (y también al de 
Leonardo Sciascia), que Freud recomienda vivamente al final de El malestar en la 
cultura: cada cual debe cultivar su jardín. No es una postura prescindente, escindida 
o esquizoide, pues todos somos convocados para hacerlo. Y el desarrollo de 
nuestro pensar científico psicoanalítico es un factor poderoso en esa dirección. Pero 
siempre tendremos que desterrar el narcisismo. Pues lo que parecía familiar, lo más 
secreto de nuestro yo, consciente o inconsciente, se ha tornado siniestro. (Heimlich 
– Unheimlich)  

Frente a la decepción, seguir trabajando, evitando el facilismo del encierro 
intra disciplinario. Recordemos el silogismo que les propuse. Intervenir en todo el 
mundo de la existencia. No es, y no hay, psicoanálisis aplicado. También para la 
cultura y la sociedad vale: entender lo inconsciente, resignificar, interpretar sin 
desmayo. A pesar de las resistencias, que siempre aparecerán.  
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